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L a historia, contada por el pre- 
mio Nobel Norman Borlaug, 
sucedió casi al amanecer de 

una tibia noche mexicana en marzo de 
1967 cuando la caprichosa madre na- 
turaleza hizo una de aquellas jugadas 
que contribuyen 8 humillar a los hom- 
bres de ciencia. 

“Mientras los cientificos aún dar. 
mían, dice Borlaug, de las parcelas 
cercanas val6 extraviado un grano de 
polen de trigo, promiscuo y aventure- 
ro, con una potente y valiosa ‘carga 
gen&%‘, y al abrigo de la oscuridad 
fecundó a una triste pero permisiva 
planta de tritical, esteril, alta y dege- 
nerada”. 

Aún en t&minos tan legos, el hecho 
no suena particularmente significati- 
vo. Sin embargo, dice Borlaug, este ha 

,sido el “paso mas grande e importan- 
te” en el largo camino de la investiga- 
ci6n del tritical. Un año y dos genera- 
ciones mas tarde, los científicos co- 
menzaron a notar algunas plantas ex- 
trañamente promisorias en sus sem- 
brados en tritital -plantas resultan- 
tes de aquel cruce ‘ilícito’ con muchas 
de las características que dkadas de 
investigaci6n intensiva habían sido 
incapaces de producir. “Esta parece 
ser la forma en que la naturaleza ad- 
vierte a los científicos que no se dejen 
‘ganar por la arrogancia”, añade pen- 
sativamente Borlaug. 

Aun así, el tritical representa un 
avance científico notable. Es el primer 
cereal realmente “hecho por el hom- 
bre”. Cruce de trigo y centeno, el 

nuevo cereal combina el alto rendi- 
miento y el valor nutricional del uno 
co” la fortaleza y la adaptabilidad del 
otro -mostrando ya un potencial ca- 
paz de superar a ambos. Entender el 
largo desarrollo del tritical (palabra 
derivada del nombre genkico de los 
progenitores Triticum y Secale) y 
apreciar el significado del accidente 
mexicano, implica retroceder cien 
años y ubicarnos en Escocia. 

Alli, el botánico A. Stephen Wilson, 
quien produjo el primer cruce conoci- 
do entre trigo y centeno, infamó a la 
Sociedad Botinica de Edimburgo que, 
con algunas propiedades de los pa- 
dres, la nueva planta era desafortuna- 
damente estiril. Rimpau, un genetista 
alen% logró en 1888 el primer cruce 
fecundo. Sin embargo, la planta resul- 
t6,pobre en apariencia y renuente a la 
reproducción, siendo considerada en- 
tonces, por casi cincuenta mios, como 
algo mas que una curiosidad. 

Finalmente, en 1937 se logró el pri- 
mer avance. Un cientlfico francés, Pie- 
rre Givaudron, desarrolló una tkcniea 
para doblar los cromosomas de los 
ttiticales (el nombre oficial se había 
adoptado dos años atrk) mediante el 
tratamiento de las pl8ntulas híbridas 
con una solución alcaloide llamada 
colquicina. El descubrimiento de Gi- 
vaudron hizo posible la producci6n 
constante de triticales fecundos y 
abri6 la puerta al desarrollo de un nue- 
vo cereal. Quedaba, entonces, el difícil 
proceso de obtener las variedades me. 
joradas -proceso que para el trigo re. 
quirió de 20.000 a 30.000 arios. El tri- 
tical no es una planta simple: como 

muchos miembros de la familia gramf- 
nea puede variar en número casi infi- 
nito. Al igual que los buenos detecti- 
ves, los genetistas deben combinar la 
ciencia, la intuición y la suerte para 
producir las caractetisticss deseadas 
y eliminar las contrarias. 

Mucho del trabajo pionero en la 
“era moderna” de la investigaci6n del 
tritical se hizo en la Universidad de 
Manitoba, Canadd. a partir de 1954. 
Al reunir la primera colecci6n mundial 
extensa de triticales primarios (prime- 
ra generaci6n), el equipo de Manitoba 
empez6 la producción de nuevas varie- 
dades. Con esto se di6 comienzo a un 
esfuerzo investigativo internacional 
sin precedentes para lograr que el 
tritical llegara a la etapa exitosa de la 
producción comercial. En 1963 se ini- 
ti6 un programa conjunto entre Mani- 
toba y el Centro Internacional para el 
Mejoramiento del Malz y el Trigo 
(CIMMYT), en MBxico. donde Bor- 
laug había desarrollado las variedades 
de trigo enano que le merecieron el 
premio Nobel. 

Los problemas eran enormes. Aun- 
que heredera de la resistencia del cen- 
teno al frío, la altitud y los suelos 
pobres, arenosos y ácidos, el 
miento de la planta llegaba escasa- 
mente a la mitad del arrojado por los 
buenos trigos. Sus semillas tendían a 
ser marchitas y deformes, y bajo el sol 
mexicano las plantas producidas mas 
al norte crecían con exageración y fi- 
nalmente se tronchaban. 

3 



La naturaleza di6 una mano a la 
ciencia mediante aquel extraño cruce 
del 67 entre un trigo enano y el tritical 
denominado a secas X308 que di6 por 
fruto el nuevo v4stago llamado hoy 
Armadillo. Los cientificos capitaliza- 
ron pronto el feliz accidente; los deri- 
vados mejorados del Armadillo proba- 
ron ser superiores en casi todas sus 
manifestaciones a los anteriores triti- 
cales, poni8ndose a la cabeza con ren- 
dimientos superiores, pajas mas cor- 
tas y mejor calidad nutricional. Mu- 
cho se ha hecho adenx5.s para resolver 
el problema de las semillas defonna- 
das, y las nuevas variedades están li- 
bres de cornezuelo, un hongo veneno- 
so que afectaba a algunas de las ini- 
ciales. 

Hoy dia el doctor Edward Larter, 
quien dirige el equipo investigativo de 
Manitoba, puede decir que a nivel 
científico no quedan mayores obstacu- 
los por vencer. Y no es que el trabajo 
esti completo, lejos de ello. Aún hay 
mucho que mejorar, dice el doctor 
Larter, pero anticipa que en cinco 
años muchas de las nuevas variedades 
en desarrollo sobrepasar&n f&ilmente 
la producción de las actuales. Este op- 
timismo es compartido por el doctor 
Leonard Shebeski, decano de Agrono- 
mía de la Universidad de Manitoba, 
quien señala que ya en 1973 sus mejo- 
res triticales superaban en rendimien- 
toa los mejores trigos alimenticios, y 
prev8 que en doce años el tritical será 
una seria competencia para los trigos 
de pan, como uno de los principales 
cultivos alimenticios del mundo. 

En el CIMMYT, el doctor Frank 
Zillinsky ha considerado prioritarios 
los trabajos encaminados al desarrollo 
de variedades vigorosas y altamente 

rendidoras que proporcionen mas ali- 
mento a las poblaciones hambrientas 
del mundo, y su transferencia al agri- 
cultor de los paises en desarrollo. “Te- 
nemos que cerrar la brecha entre el 
científico y el agricultor. Aquí los 
documentos científicos no valen nada. 
Lo que cuenta es producir alimento”. 

Realizar la aspiración de Zillinsky, 
sin embargo, significaba compensar la 
falta de evolución natural del tritical 
que en pocas dbcadas no había tenido 
la oportunidad de desarrollar la versa- 
tilidad adquirida por otras plantas a 
trav8s de milenios de cultivo constan. 
te. como consecuencia, su desempeño 
en los terrenos de prueba y en el medio 
controlado era bueno, pero su adapta- 
ci6n a los cambios de latitud y clima 
era baja. En 1969 el CIMMYT comen- 
zó un programa internacional de prue- 
bas de tritical que dos años más tarde 
se vió fortalecido con el auxilio de 2,s 
millones de d6lares que la Agencia 
Canadiense para el Desarrollo Inter- 
nacional (ACDI) aportó con miras a 
SU desarrollo como cultivo alimenticio 
para los países del Tercer Mundo. En 
aquel momento el CIID, recientemen- 
te constituido. recibi6 el encargo de 
administrar el programa. 

Para 1975 el CIMMYT tenía cola- 
boradores en 13 paises, se realizaban 
338 pruebas, y la demanda de semilla 
superaba en mucho al suministro. El 
resultado ha sido un rápido avance 
evolutivo que en ~610 cinco años ha 
logrado una considerable reserva ge- 
nbtica y una mejora notable en la 
capacidad del cereal para adaptarse a 
medios tan diferentes como las tierras 
bridas del Medio Oriente o las pen- 
dientes del Himalaya. Hoy día el 
CIID, en cooperaci6n con el CIMMYT 
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y la Universidad de Manitoba, apoya 
una red mundial de proyectos dedica- 
dos a la investigación del tritical des- 
de los aspectos agronómicos y nutri- 
cionales hasta los de “so e infonna- 
ción. 

Tal vez en ninguna parte la necesi- 
dad de aumentar la autosuficiencia 
alimenticia es ta” urgente como en 
India, y en ninguna se encuentra un 
terreno de pruebas mas árduo para el 
tritical que la región del Himalaya al 
norte del país. Allí las condiciones 
agroclimáticas varían enormemente: 
las granjas se encuentran en altitudes 
que van de 600 a 3000 metros; la 
precipitación pluvial oscila entre ““os 
pocos centimetros y 3 mts., la mayor 
parte en el monzón, no en la Bpoca de 
siembra; y el tipo de los suelos varía 
de ácido a alcalino. No es de extrafiar, 
pues, que el rendimiento de cereales 
como el trigo ola cebada haya sido 
persistentemente bajo en las zonas no 
irrigadas de planicies o colinas, o que 
el tritical co” su capacidad de resis- 
tencia a la sequía, su dureza y altos 
rendimientos, sea atractivo para los 
agricultores de la región. 

En 1914 el Consejo Indio para la 
Investigación Agrícola (ICAR) solici- 
tó apoyo del CIID para expandir su 
pequeño programa de mejora del triti- 
cal. Sus pruebas demostraba” que en 
las condiciones anotadas ciertos triti- 
cales sobrepasaban el rendimiento de 
algwms trigos de pan. El proyecto de 
tres aios, bastante avanzado ya, tiene 
como objetivo central mejorar el nivel 
de vida de los pequeños agricultores 
que confornxm el grueso de la pobla- 
ción en la región. 

Bajo distintas condiciones se ensa- 
ya toda una gama de triticales de 
primavera e invierno co” miras a pro- 
ducir vástagos de mejor rendimiento, 
resistencia y calidad nutricional que 
los granos locales tridicionales. A mas 
de buen desempeño, los triticales de la 
zona deben poder competir económi- 
camente co” otros cultivos, y su hari- 
na servir para el chapati, pan sin 
levadura que constituye un alimento 
básico en muchos hogares indios. 

El Énfasis en el “so del tritical a 
nivel de los hogares se ilustra mejor en 
Etiopía. Allí, a mas de cruar, probar 
y seleccionar nuevas variedades, los 
t&nicos del Centro de Investigación 
Agrícola de Holetta han ensayado la 
preparación de comidas autóctonas, 
usando el tritical como substituto de 
ingredientes tradicionales en los pa- 
“es típicos enjera y kemuse, y pon&- 
dolo a disposición de las familias para 
que lo prueben en sus propias cocinas. 
El resultado de tal combinación de 
pruebas es interesante. En tkrminos 
generales, el nuevo producto ha sido 

considerado mejor que el anterior. Y 
en un área donde el trigo es un cultivo 
marginal y prevalece la desnutrición, 
el hecho de que las familias informen 
que luego de ingerir alimentos prepa- 
rados co” tritical no sienten hambre 
ta” pronto como co” los alimentos tra- 
dicionales, es mas importante aún. 

El proyecto está ahora en su segun- 
da etapa y, aunque apoyado co” fon- 
dos del CIID, se lleva a cabo integra- 
mente co” personal local. De conti- 
nuar el mejoramiento de las varieda- 
des promisorias para las condiciones 
ecológicas propias, y proseguir el en- 
trenamiento de científicos y admi- 
nistradores locales, así como el desa- 
rrollo de ““evos productos, Etiopía 
puede convertirse en el primer pa.s en 
desarrollo que acepte el tritical como 
un cultivo comercial. 

No obstante, el exito comercial del 
grano dependerá en gran medida de su 
resistencia a la enfermedad -partic”- 
larmente a la roya, un pa&ito fungo- 
so que afecta a muchas plantas inclu- 
yendo el trigo. El Director de la Divi- 
sión de Agricultura Alimentos y Nu- 
trición del CIID, Joseph Hulse, des- 
cribe a la vecina Kenia como “un 
laboratorio de roya, dado que en nin- 
guna parte del globo existen tantas 
especies conocidas de este hongo”. 
Kenia es por tanto el lugar ideal para 
desarrollar las variedades resistentes 
a la roya en la red internacional sobre 
tritical. 

En la Estación Nacional de Geneti- 
ca Vegetal de Njoro, en la altiplanicie 
de Kenia. los científicos inoculan deli- 
beradamente esporas de roya a las 
plántulas promisorias de tritical. A- 
quellas que exhiben la mejor resisten- 
cia pasan a pruebas de campo. Las 
““evas variedades que llegan del 
CYMMYT y Manitoba so” sometidas 
a tratamientos similares. Se trata lla- 
namente de la supervivencia del mas 
fuerte. La tasa de atrición es alta: de 
1600 probadas desde 1974, sólo 62 
variedades superiores pasaron a las 
pruebas preliminares de campo. De 
las 161 variedades mas notables pro- 
badas preliminarmente entre 1975-76, 
salo ll produjeron resultados excelen- 
tes y se ensayarán en el campo en la 
próxima etapa de pruebas a nivel “a- 
cional. 

Si el proyecto obtiene variedades 
resistentes a la roya, el tritical podría 
ser cultivado co” menores riesgos en 
muchas partes de Kenia donde el 
trigo ya está establecido, e introducir- 
se, además, en las regiones de mayor 
altitud o suelos pobres donde el trigo, 
en el mejor de los casos, es un cultivo 
marginal. Igualmente importante, las 
muestras de las variedades mas resis- 
tentes regresa” al CIMMYT como 

adiciones valiosas a la red interna- 
cional. 

En todo el mundo el esfuerzo conti- 
núa. Los investigadores no dudan de 
que shlo es asunto de tiempo para que 
el tritical sea otro cereal corriente en el 
mercado mundial de granos. Mas aún, 
debe volverse igualmente materia pri- 
ma corriente de los panes tradiciona- 
les de los países en desarrollo -a- 
briendo al cultivo tierras marginales y 
proporcionando la proteína adicional 
necesaria en las áreas rurales donde la 
desnutrición es un estado normal de 
millones de personas. 

Si esto suena demasiado optimista, 
consideremos las palabras del decano 
Shebeski, de Manitoba, quien por mas 
de veinte años ha trabajado co” el 
tritical. Durante un simposio interna- 
cional sobre el grano celebrado en 
MBxico hace tres años dijo: “En los 
próximos quince años el rendimiento 
del tritical aumentará mucho mas rá- 
pidamente que el del trigo, y se estabi- 
lizará en un 50% por encima de este. 
No es especulación. Las extraordina- 
rias mejoras del tritical en diez cortos 
atios... indican claramente que co” 
programas en rápida expansión, co” 
una base gen&ica ampliada, co” in- 
crementos en la fertilidad y densidad 
de la semilla, co” mayor cooperación 
mundial, y co” los logros de los próxi- 
mos quince años, este superará todas 
las mejoras que hasta ahora se han 
obtenido”. 

Hay una nota futurista en la histo- 
ria del tritical. Según toda la biología 
básica, los cruces amplios como el del 
trigo y el centeno están condenados a 
la esterilidad corno las mulas. El desa- 
rrollo del tritical fecundo demostró 
que esta peculiar “ley de la naturale- 
za” podía ser doblegada, si no que- 
brantada, y al hacerlo se abrieron 
nuevas posibilidades para la ciencia 
vegetal. 

En el Prairie Research Laboratory 
de Saskatoo”, Canad& el CIID apoya 
un intento por producir cìuces fecun- 
dos entre sorgo y maíz, cr”ces que 
combinarían la importante resistencia 
del sorgo a la sequía y a los suelos po- 
bres, co” los altos rendimientos y la 
resistencia a las plagas del maíz. Am- 
bas plantas so” básicas en muchas 
partes del Tercer Mundo y *““que 
aún sin Éxito, los intentos por obtener 
el híbrido fecundo han sido “umero- 
sos. A escala experimental, sin embar- 
go, el laboratorio ha desarrollado ya 
una nueva t6cnica para producir &lu- 
las híbridas de saya-cebada, arveja- 
zanahoria, y rabina-soya. Esto parece 
ciencia-ficción. Pero existe el tritical, 
prueba viviente de que la ficción de 
hoy puede ciertamente ser un hecho 
concreto del mañana. 0 
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